
^SSTwi

CORREO DE MADRID
BUMB NiJnoo ■■■Mnwaarm 

M W RMLBA LM MAS tWVmrrn A LM rOTIVOt

Ano VII Jueves 9 de Febrero de 1899 Núm.1823
a

IIUmyE FONDOS
¡Bueno! Todo Madrid conoce el programa 

de los festejos ideados por el alcalde y 
aprobados por el Ayuntamiento para que el 
Carnaval esté animado y tenga la alegría 
sello oficial. Ahora, no es cosa de andarse 
con sentimentalismo reeoí dando las desdi­
chas pasadas y los desastres que se presien­
ten; eso daría ocasión á que se calificaran 
de cursilerías las observaciones que se con­
signaran y á nadie ha de agradarle que le 
llamen cursi.

Después de todo, las lamentaciones de 
nada habían de servir: años enteros se pa­
saron los profetas j adiós llorando por la 
suerte de Jerusalem y del pueblo hebreo y 
nadie les hizo caso; lo que se había previs­
to sucedió y ^á quien le alcanzó el daño 
aguantó las consecuencias y nada más.

Pues lo mismo sucede en los actuales 
momentos y ocurrirá probablemente, en los 
tiempos venideros.

que son ios que en mayor proporción con­
tribuyen á engrosar los ingresos en las ar 
cas del Erario municipal; ¡como sí lo que 
que paga el comerciante no se lo reembol­
sara con creces cuando despacha al menu­
deo lo que compró al por mayor!

No; no es misión del Ayuntamiento fo­
mentar fiestas para que con ellas se lucren 
algunos de sus administrados: el dinero 
que se recauda por arbitrios municipales 
en cosas de utilidad para el municipio debe 
ser empleado; lo demás es malversar fon­
dos del común para complacer á unos cuan 
tos allegados, sentando precedentes funes 
tos para la Administración pública.

{ puesto, con carácter general, que para can 
’ celar las' obligaciones prestadas por los 
i exportadores de mercancías embarcadas 
j con destino á Cuba, Puerto Rico y Filipi 
’ ñas, al efecto de garantir el pago del im 
I puesto de exportación en el tiempo en que 
I éste se exigía, bastarán las certificaciones 
I expedidas por las autoridades españolas á 

las empresas navieras p ra acreditar el de 
sembarque de la carga que conduzcan en 
los puertos de destino.

Respecto á las islas Filipinas, y en los
casos eu que uo sea posible presentar las

Guando en España se ba perdido cuanto

EL LIBRO ROJO
Sabido es que el título de las colecciones 

diplomáticas procede del color de la cu 
bierta. Así se llama: libro azul, el de In­
glaterra; blanco, el de Alemania; verde, el 
de Italia; amarillo, el de Francia, etc.

El que ahora se ha publicado en España 
hace el número 16 de los dados á luz en 
nuestro país.

El anterior fué publicado por el Sr. Gu
había que perder y algo más, cuando de í siendo ministro de Estado el
allá del Extremo oriente pueden llegar de |

I de Abril de 1896 hasta la declaración de

certificaciones de que se trata, se acepta 
rán los documentos que presenten los inte 
resados expedidos por autoridades extran 
jeras, siempre que con ellos se justifique, 
el desembarque de las mercancías, lo cual 
podrá hacerse presentando dos documentos 
firmados por el administrador norteameri 
cano de la Aduana de Manila, legalizados 
por el cónsul de su nación, y en los cuales 
con relación á las facturas, se compruebe 
la llegada de los bultos sin que esto supon 
ga, como es consiguiente, que se prescin 
da de la documentación de autori^des 
españolas siempre que sea posible; y bien 
entendido, que para estos casos será su 
ficiente, á los efectos de cancelar dichas 
obligaciones, la certificación que presenten 
las empresas navieras.

un momento á otro notas lúgubres referen­
tes á desmanes cometidos por los tagalos

Cultivo del trigo
y los visayos con los españoles que tienen I

la guerra.
El nuevo libro consta de dos tomos.
El primero tiene 190 páginas y comprenprisioneros, cuando no ya el porvenir sino I . , primero tiene i yo páginas y co 

el presente, se ofrece tan oscuro como el I í^oeiaciones diplomáticas seguí
, das desde el principio de la guerra con los 

espacio en noche tempestuosa, no parece 5 Estados Unidos, hasta la firma del protoeo 
muy cuerdo entregarse á las locuras y ei- ! lo de Washington y gestiones practicadas 
travagancias del Carnaval, pero ya que á I P^ra su cumplimiento».
excesos semejantes se aprestan lo mismo S Contiene un gran número de notas á 
las clases que se llaman ilustradas que i “P^esamiento de barcos espa
aquellas que carecen de instrucción ¿quién I 
ha de abrigar la presunción de que se le ha i

ñoles hechos antes de la declaración de

de atender siquiera cuando hable ó escriba

guerra, y los fundamentos legales en que 
i España apoya sus reclamaciones contra las
1

Historias y cuentos

en contra de extravíos semejantes?
Las masas serán aieoapro lo <|vio 

contra ellas no se puede ir: quieren 
tirse á su modo en estos momentos

y 
di ver - 
de an-

gustia y hay que dejar que se diviertan: i 
allá ellas con su inconstancia y con su falta i

referidas presas.
Trata después de las negociaciones se - 

guidas para asegurar la comunicación por 
carne ruvxtv niuu,

Vienen luego las negociaciones prelimi 
nares para la paz, y termina con las no 
tas cambiadas sobre la interpretación del 
protocolo de 12 de Agosto.

Consideramos de interés el conocimiento 
de las siguientes conclusiones que el doc­
tor Aliño publica en La Ágriculíura Eí- 
pañola'.

«I.*" Antes de procederse al cultivo del 
trigo, es necesario estudiar los factores 
climatológicos de la región, con el fin de 
elegir la variedad que mejor se adapte á 
los mismos.

2 .“ El sistema de abonar debe iniciarse 
con una estercoladura, equivalente á la 
cantidad de abonos químicos que luego in 
dicaremos, y la cual deberá repetirse cada 
tres ó cuatro años

3 * Según los análisis medios del grano
de paja y los verídicos resultados que arro Toa campos de experieueioa,
rras de regadío se echar.in 385 kilos de

, X-1 1 1 TT-ii j nr I El segundo tomo tiene 321 páginas, y
de sentido moral, pero que la Villa de Ma- j comprende las negociaciones de París y el 
drid sebsocie á la algazara y al jolgorio tratado de paz del 10 de Diciembre del 98.
que se preparan, cosa es que repugna; y | 

I tanto más cuanto que para asociarse dis - j 
I pone de un dinero que mo ha recaudado '■ ' 
I para este objeto. I
I Esos premios ofrecidos por el Ayunta- ’ 
I miento de la capital de España, est'n for- 1 
I mados con el producto de tributos muy du- 5 
I TOS y que pagan los pobres cercenando su • 
I escaso alimento.
r Para justificar esa malversación de los , 
I fondos públicos, se alega en esta ocasión, j 
I como en otras, que con festejos semejantes 
I á los preparados se benefician el comercio 
I y la industria, necesitados de protección ya J

Contiene 135 documentos
Entre ellos, el más notable sin duda es el 

de protesta de los comisarios españoles, que 
es un razonado y elocuente memorandum 
en que se detallan con claridad todas las 
reclamaciones formuladas por España y 
rechazadas por los comisionados america 
nos con visible menosprecio del derecho 
internacional y del de gentes.

Una Re al orden
El comercio de exportación y 

nuestras antiguas colonias
Por el ministerio de Hacienda se ha dis

Las ispas del molino
Carlos y Clara vivían honradamente y se 

amaban con toda el alma.
Tenía él treinta y cinco años y ella trein­

ta, residían en París y no tenían hijos.
Clara estaba empleada en el Banco de 

Francia y Carlos ejercía un cargo en el 
Banco Hipotecario.

Sus sueldos reunidos ascendían á cua­
trocientos francos mensuales y les permi­
tían vivir con relativa holgura, y salir al 
campo los domingos á contemplar las be­
llezas de la Naturaleza.

Un día dijo el marido:
—¡Qué hermoso es contemplar las mon­

tañas!
Y la mujer le contestó:
—¿No te gustaría que fuésemos á ver los 

Pirineos? De allí procede tu familia y has­
ta creo que tienes una tía en Pau.

(Ion efecto; Carlos se acordó de su tía 
i Adela Beyries, á la que escribió para anun- 
i ciarle que irían á pasar ocho días en Pau, 

durante las próximas vacaciones.
Para realizar en buenas condiciones el 

viaje, se privaron por algún tiempo de va­
rias cosas, y á primeros de Agosto partie 
ron un sábad,o para Pau, á donde llegaron 

’ al cabo de veinticuatro horas.
I Buscaron á la tía y no les fué difícil en 
i contraria.

La pobre mujer, que vendía ante la ver 
I ja del castillo cajas de bombones y retratos 
I de Enrique IV, indicó á sus sobrinos un 
I buen hotel, en el que se albergaron inme 
. diatamente.
I Llovía á cántaros, y las montañas no 
’ surgían por parte alguna.
j Al día siguiente, el cielo estaba nublado 
! y las montañas se empeñaban en no pre 
j sentarse.
j —¡Bah!—exclamó Carlos—vamos á dar
j un paseo y acabaremos por encontrar al 

guna.

Permanecieron allí tres horas y volvieron 
diariamente al mismo sitio. ¡Cuánto les ha­
bría gustado ver de cerca aquellos lejanos 
montes! Pero no tenían dinero bastante para 
el viaje, y resolvieron aplazar su excursión 
para el año siguiente.

Carlos y Clara estaban verdaderamente 
encantados y deploraban no poder vivir en 
aquél Edém, lejos del bullicio de Paris.

El último día de vacaciones, al despe­
dirse de las montañas, vió Carlos á un mo­
linero que salía del molino de viento.

En aquél instante surgió en su meot^ 
una idea extravagante.

j Por desdicha, en lugar de dirigirse hacia \ 
I el Mediodía, donde están los Pirineos, se 1 

■ encaminaron hacia el Norte. i
i Anduvieron por espacio de dos horas y j

XXLl - ------------------------ -------- I

i con todos sus esplendores. .
superfosfatos. de 16 á 18“ y 35 de cloruro * ])e pronto vieron á la izquierda dos coli-
potásico de 85“ antes de la siembra; 420 uas, sobre una de las cuales había un mo­
de nitrato de sosa; 250 en el mes de Marzo j üno. *
loo á primeros de Abril y 70 á últiccos del j 
mismo, en cada hectárea de tierra. { ra.—No me parecen gran cosa.

4.“ En las tierras de secano se echarán F
por hectárea, 220 kilos de superfosfatos y í 
20 de cloruro potásico antes de sembrar, ! 
añadiendo solamente, si el terreno es pobre 
en sustancias orgánicas 10 kilos de nitrato Î 
de sosa para mejorar la germinación y 230 j 
del restante nitrato en el mes de Marzo, al 
practicar la escarda ó garabateo. |

5,* Como la prod cción de las tierras ? 
de secano es susceptible de duplicarse con 
el empleo de los abonos químicos, puede ■ 
calcularse la cantidad de los elementos fer , 
tilizantes necesarios para obtener doble co 
sécha, distribuyendo por cada hectolitro: 
nitrato de sosa, 37 kilos; superfosfatos de 
cal, 21 ídem; cloruro potásico, uño ídem.

—Buenos días -dijo al molinero.
—Buenos días.
—¿De quién es ese molino?
—Mío.
—¿Tiene tierras alrededor?
—Ocho hectáreas.
—¿Q.uiere usted venderlo?
—Según y conforme.
—¿Cuánto pide usted por él?
—Quince mil francos.
— ¡Ya me lo daría usted por diez mil!
—No, señor. Lo último son doce mil 

francos.
Y el bearnés entró en su molino para de­

mostrar que no estaba dispuesto á hacer 
ningún género de concesiones.

Pero al ver que los forasteros se retira 
ban, les salió al encuentro y les dijo:

—¡Si quieren ustedes darme las señas de 
su casa!... A veces necesita uno dinero, y 
entonces... pasaría por los diez mil fran 
eos.

Carlos le dió las señas de su domicilio en 
París y prosiguió su camino en unión de 
su esposa.

Cuando los dos estuvieron á alguna dis­
tancia del molinero, dijo Clara:

— ¿Te has vuelto loco?
—¿Por qué?
—¿Tratas de comprar el molino?
—Sí.
—¿Y el dinero?
—Lo tendremos. Ya verás. De hoy en 

adelante vamos á trabajar sin descanso 
noche y día, hasta que poseamos la canti­
dad necesaria. Dentro de cuatro años será 
nuestro el moliiio. Cuando obtengamos 
y’ííóé’’yi^&SÍÓÍlXejldremosLresidir_aquí 
mos á ser!

—■¿Son esos los Pirineos?—preguntó Cía- (

—Lo mismo creo. 1
La pareja prosiguió la marcha, y á los

Carlos y Clara regresaron á París,, y con 
objeto de realizar sus propósitos, hicieron 
todo género de economías y se dedicaron á 
trabajos suplementarios, deseosos de acre-

diez minutos se encontraba al pie del mo- ‘ centaf el capital común.
lino. En el cielo no se veía ni una sola ! 
nube. l

Clara se volvió de repente, dió un grito '
y exclamó: j

; - ¡Mira, Carlos, mira!... j
' Carlos volvió también el rostro y se que • | 

dó estupefacto.
• Divisábanse á lo lejos los verdaderos Pi- i 
, ríñeos, y desde aquella colina el espectácu 

lo era sorprendente. í

Clara y Carlos balbucearon á un mismo 
tiempo: í

j —¡Qué maravilla! ¡Qué maravilla! ¡Esto 
Î es admirable!

Clara se dedicó á escribir fajas para un 
periódico y Carlos se consagró á llevar los 
libros de un modesto comerciante. De este 
modo ahorraron 200 francos mensuales y 
al cabo del primer año, dijo el esposo á su 
mujer, enseñándole un fajo de billetes de 
Banco:

—Aquí tienes ya la primera aspa del 
molino.

Al año siguiente, la pareja poseía la se­
gunda aspa.

Pero cuando fué dueña de la tercera, 
cayó enferma Clara y el médico le prohibió 
que volviese al Banco.

— 1712 —
con dos leguas; ^porque no quiero que 
sepa vuesa merced, señor mió, que no 
es todo oro lo que reluce, porque esta 
Altisidorilla tiene mas de presunción 
que de hermosura, y mas de desenvuel 
ta que de recogida: además que no es­
ta muy sana, que tiene un cierto alien­
to cansado, que no hay sufrir el estar 
junto á ella un momento; y aun mi se - 
ñora la Duquesa... quiero callar, que se 
suele decir que las paredes tienen 
oídos.

¿Que tiene mi señora la Duquesa, por 
vida mia, señora doña Rodríguez? pre­
guntó Don Quijote.

Cen ese conjuro, respondió la dueña, 
ñO puedo dejar de responder á lo que se 
me pregunta con toda verdad.

¿Ve vuesa merced, señor Don Quijote, 
la hermosura de mi señora la Duquesa, 
aquella tez de rostro, que no parece sino 
dd una espada acicalada y tersa, aque­
llas dos mejillas de leche y de carmin, 
que en .a una tiene el sol y en la otra la 
la luna, y aquella gallardía con que va 
pisando y aun despreciando el suelo, 
que no parece sino que va derramando 
Malud donde pasa?

Pues sepa vuesa que le que puede

— 1713 — 
agradecer primero á Dios, y luego á dos 
fuentes que tiene en las dos piernas, 
por donde se desagua todo el mal humor 
de quien dicen los médicos que está 
llena.

¡Santa María! dijo Don Quijote: ¿y es 
posible que mi señora la Duquesa tenga 
tales desaguaderos?

No lo creyera si me lo dijeran frailes 
descalzos; pero pues la señora doña Ro­
dríguez lo dice, debe de ser así; pero 
tales fuentes y en la’es lugares no de 
ben de manar humor, sino ámbar lí­
quido.

Verdaderamente que ahora acabo de 
• creer que esto de hacerse fuentes debe 

de ser cosa importante para la salud.
Apénas acabó Don Quijote de decir 

esta razon, cuando con un gran golpe 
abrieron las puertas del aposento, y del 
sobresalto del golpe se le cayó á Doña 
Rodríguez la vela de la mano, y quedó 
la estancia como boca de lobo, como 
suele decirse.

Luego sintió la pobre dueña, que la 
asían de la garganta con dos manos tan 
fuertemente que no la dejaban gañir, y 
que otra persona con mucha presteza 
sin hablar palabra le alzaba las faldas,

— 1716 — 
tunidades de los negociantes, que á to­
das horas, y á todos tiempos quieren 
que los escuchen y despachen, atendién- 
do sólo á su negocio, venga lo que vi­
niere; y si el pobre del juez no. le escu 
cha y despacha, 6 porque na puede, ó 
porque no es aquél tiempo diputado pa­
ra darles audiencia, luego le maldicen 
y mormuran, y le roen los huesos, y 
aun le deslindan los linajes.

Negociante necio, negociante mente 
cato, no te apresures, espera sazón y 
conyuntura para negociar: no vengas á 
la hora de comer ni á la de dormij, que 
los jueces son de carne y de hueso, y 
han de dar á la naturaleza lo que natu­
ralmente les pide, sino es yo, que no le 
doy de comer á la mia merced al señor 
doctor Pedro Recio Tirteafuera, que es­
tá delante, que quiere que muera de 
hambre, y afirma que esta muerte es 
vida, que así se la dé Dios á el y á to­
dos los de su realea, digo á la de los 
malos médicos, que la de los buenos 
palmas y lauros merecen.

Todos los que conocían á Sancho 
Panza se abmiraban oyéndole hablar 
tan elegantemente, y no sabían á que 
atribuirlo, si no á los oficios y cargos

— 1709 — 
rienda al caballo, y dijole: Seguid, se­
ñor, vuestro camino, que yo soy el que 
debo de acompañar á mi señora doña 
Casilda, que esi era el nombre de rri 
alma.

Teda vi a porfiaba mi marido con la 
gorra en la mano á querer ir acompa­
ñando al alcalde.

Viendo lo cual mi señora, llena de có­
lera y enojo sacó un alfiler gordo, ó 
creo que un punzón del estuche y cía • 
vósele por los lomos, de manera que mi 
marido dió una gran voz, y terció el 
cuerpo el cuerpo de suerte que dió con 
su señora en el suelo.

Acudieron dos lacayos suyos á levan­
tarla, y lo mismo hizo el alcalde y les 
alguaciles.

Alborotóse la puerta de Guadalajara, 
dijola gente baldíi que en ella es 
taba.

Vinose á pie mi ama, y mi marido 
acudió acasa de un barbero diciendo 
que llevaba pasadas de parte a f arte 
las entrañas.

Divulgóse la cortesía de mi esposo 
tanto, que los muchachos le corrían por 
las calles, y por esto y porque él era 
algún tanto corto de vista, mi señora le
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Carlos supo por el doctor que su esposa 
estaba tísica. ।

—¡Miserable!—dijo para sí el marido.— I 
La he hecho trabajar demasiado, la he ali- ! 
mentado mal y Dios me ha castigado. j

No temas—dijo á su mujer—no tendre- 1 
mos molino, pero vivirás. j

Y resolvió enviarla á Pau á fin de que i 
pasara allí el invierno, instalada en un 
buen hotel, donde pudiera restaur r sus | 
debilitadas fuerzas. •

Clara se negó á ello en un principio; pe 
ro al fin tuvo que ceder á !as reiteradas 
instancias de su marido.

El mismo Carlos la acompañó á Pau y ! 
buscó allí un buen médico y una buena ha ! 
bitación con vistas á los Pirineos.

El esposo regresó á París, pasó el in 
vierno y Clara aseguraba
que estaba mucho mejor. 

Carlos le enviaba cada

en sus cartas

mes trescientos
francos para sus gastos y _____ ____ _
reñía en sus cartas por tanta prodiga 
lidad.

la enferma le

El marido no la privaba de nada y le en. 
viaba sin cesar grandes cantidades.

Las aspas del molino habían desapare 
cido casi por completo.

A mediados de Mayo, recibió Carlos un 
telegrama de Clara, concebido en estos tér­
minos:

«Ven enseguida. Tráete todo el dinero.»
El buen hombre, lleno de inquietud, par 

tió inmediatamente.
En la estación de Pau encontró á su mu 

jer. ¡Qué pálida y cambiada estaba!
—Me has engañado. Clara-dijo Carlos 

al estrecharla entre sus brazos.—No ^stás 
mejor que cuando nos separamos.

—Sí, me siento bien y casi restablecida 
y ahora vamos á ser completamente dicho 
sos. ¡Ya es nuestro!

—¿Qué?
—¡El molino!
—¿Qué estás diciendo?
■—Ahí tienes todo el dinero que me has 

enviado y todo el que he ganado durante 
nuestra ausencia. ¿Te gusta la sorpresa 
que te guardaba?

—¡Qué has hecho, infeliz!
Dejé el hotel, apenas saliste de Pau, y 

he servido de institutriz en casa de una fa 
milia inglesa que ha pasado aquí el in 
vierno.

Después de haber pronunciado estas pa 
labras, desmayóse Ciara en brazos de su 
marido.

¡Te hasmatado!—exclamó Carlos mien­
tras la llevaba á tomar un carruaje.

Después la acompañó á un hotel y llamó 
á uno de los mejores médicos de la ciudad.

Todos los esfuerzos de la ciencia fueron 
inútiles.

Una tarde llamó Clara á su marido y le 
dijo:

Adiós, Carlos. No llores y acompáñame

los Pirineos, y que compres el molino, para 
que vivas en él pensando en mí.

Y murió Clara, mientras que á los lejos 
parecían erguirse ios Pirineos—heridos por 
los ray os del sol—como para ofrecer al cié 
lo la nieve de sus elevadas cumbres.
_______ Juan Rameau

rras más empeñadas. Por esto, hace algún 
tiempo que vienen insistiendo sobre ios in­
convenientes que han resultado para sus 
escuadras del uso de la póvora obscura y 
sobre la importancia de adoptar el de las 
pólvoras sin humo.

Las revistas técnicas han encomiado á 
su gusto las ventajas de esta última clase 
de pólvora, y hacen notar que la pólvora 
obscura, ai hacer explosión, no sólo engen­
dra nubes enormes de humo opaco, sino : 
que- produce una cantidad considera > 
ble de residuos que ciegan la pieza; y lo ; 
contrario ocurre con la pólvora sin h mo, | 
que deja el cañón completamente limpio I 
para el disparo siguiente. Esta última pól- í 
vora es, además, mucho más poderosa, á j 
igualdad de peso, puesto que para un cañón j 
de 12 pulgadas hacen falta 425 libras de j 
pólvora obscura, y bastarían 167,5 de cor- ¡ 
dita. j

La pólvora sin humo se quema lenta­
mente y produce los gases por grados, de 
modo que mantiene una presión invaria­
ble, ó poco menos, en el cañón mientras 
lo recorre el proyectil; así, la velocidad del 
proyectil en la boca es muy grande, con 
una presión relativamente pequeña en la 
pieza. Por el contrario, la pólvora obscura »e quema muy rápidamente: la presión 
máxima de 236 toneladas por decímetro 
cuaurado, para la cual se han hecho las 
piezas norteamericanas, se alcanza inme­
diatamente en el momento de la inflama­
ción de la carga, y luego no hace sino 
descender. La velocidad en la boca de los 
cañones de seis pulgadas del ^assdckuseils, 
cañones que usan la pólvora obscura, es de 
634 metros por segundo; en las piezas aná 
logas del L^tw-Orleans, con pólvora sin 
humo, dicha velocidad alcanzó á 825 me - 
tros.

Insistiendo, además, sobre la influencia 
de este aumento de velocidad en provecho 
de la rectitud de la trayectoria, y, por tan­
to, de la penetración del disparo, las re­
vistas americanas excitan á la industria 
particular á que se lance á fabricar pólvora 
sin humo en grande escala.

Joaquina Rodríguez, la que había sostenido l les que vayan á estudiar cómo han de sa
relaciones amorosas con el José Maria, de­
pendiente de dicha tienda, y después de 
requerirla él para que i©anudaran las re­
laciones, á lo que ella se opuso, le hizo un 
disparo con un revólver y otro á la madre 
de la Joaquina, y volviendo contra sí el 
arma se hizo un tercer disparo; de ellos 
resultaron heridos la Joaquina y el proce­
sado.

El fiscal pide dos años, once meses y 
once días por el primer delito y un año, 
ocho meses y once días por el segundo. El 
defensor Sr. Diez Cuatrecasas, solicita se 
le imponga tres meses y once días de 
arresto mayor.

¡ Ayer dictó el Jurado veredicto de incul- 
I pabilidad en el robo de la Concepción Je- 
I rónima, hiendo absueltos Antonio López y 
I Ricardo Rodríguez.

L

Nuevo Teatro
(Folies Bergères). —La empresa de este 

teatro tiene ya casi ultimada la formación 
de la compañía de vafieléí que ha de actuar 
durante la temporada que dar i comienzo 
á fines de mes.

El cuadro español se compondrá de va­
rias tiples muy conocidas dei público ma- 
drihñe;y de los actores Sres. Pinedo, Iba- 
rrola. Fuentes, Soucassi y Espada.

Como alracciofies están contratadas la 
célebre Galal/íea ó la danza del fue^o; las 
hermanas Lapucci, tiradoras de armas; las 
cinco inglesas, hermanas Sumbis; las due­
listas, señoritas Rafaelis; el petii Ferdi 
nands; la popular Paola del Monte, y 15 
chanteuses, procedentes de los principales 
cafés conciertos de París y Marsella.

Con el fin de contratar dos grandes no 
vedades ha salido para París, Bruselas y 
Londres, el agente artístico, Mr. Fassio.

Romea
la presente semana tendrá lugar el

Ventajas de la pólvora sin hu­
mo

Dice la ¿¿evue >S^cien¿i^^ue que los Esta­
dos Unidos, persistiendo en su deseo com 
pletamente demostrado, de llegar á ser una 
gran nación militar, tra an de sacar la 
mayor enseñanza posible de su reciente 
guerra con España, á fin de perfeccionar su 
material de guerra, en previsión de gue*

— ino - 
despidió, de cuyo pesar sin duda algu­
na tengo para mí que se le causó el mal 

de la muerte.
Quedé yo viuda y desamparada y con 

hija á cuestas, que iba creciendo en 
hermosura como la espuma de la 
mar.

Finalmente, como yo tuviese fama de 
gran labrandera, mi señora la Duquesa, 
que estaba recien casada con el Duque 
mi señor, quiso traerme consigo á este 
reino de Aragón, y a mi hija ni mas ni 
ménos, adonde yendo días y viniendo 
días creció mi hija y con ella todo el 
donaire del mundo: canta como una ca­
landria, danza tomo el pensamiento, 
baila como una perdida, lee y escribe 
como un maestro de escuela, y cuenta 
como un avariento; de su limpieza no 
digo nada, que el agua que corre no es 
mas limpia, y debe de tener ahora, diez 
y seis años, cinco meses y tres días, 
uno mas ó ménos.

En resolución, desta mi muchacha se 
enamoró un hijo de un labrador riquí­
simo, que está en una aldea del Duque 
mi señor, no muy léjos de aquí.

En efeeto, no sé como ni como no, 
ellos se juntaron, y debajo de la pala

Sección l.“.—En Alcalá y noche del 11 
de Noviembre del 97, el procesado Mariano 
Martínez Moreno, penetró por el pozo que 

propiedad de D. Tomás Merino y entró en 
un granero por una ventana que halló 
abierta y sustrajo cuatro fanegas y media 
de cebada que con los sacos han sido tasa- 
das en 24 pesetas.

En el acto del juicio, el fiscal ha modi 
ficado cpuclusiones pidiendo 4 años de pri 
sión correccional, en lugar de un año y un 
día que era lo que solicitaba en las provi 
sionales.

El defensor Sr. Bedoya ha solicitado la 
absolución.

En la misma sección que el anterior ha 
comparecido José María Hernandez y Alón 
so, acusado de los delitos de disparo y le 
siones graves y simple disparo.

En la noche del 26 de Agosto del pasado 
año, se presentó en la tienda de telas si­
tuada en el núm. 63 de la calle de Toledo

CAPITULO XUX.

estreno en este teatro, del juguete cómico- 
lírico en un acto titulado Les cenceTTos.

Seguidamente se estrenarán las obras 
LííMariJuan^^Delíi piel del Diaèlo áe 
aplaudidos autores.

Bllpina

car positivos resultados de las inagotables 
riquezas naturales del país (minas, produc 
tos y primeras materias industriales) como 
han de conseguir franquicias comerciales 
y cómo se han de asegurar el derecho de 
tanteo en la construcción de ferrocarriles, 
puentes y otras obras públicas.

Porque con soldados de tal índole solo se 
ganarán los yankees la animadversión de 
ios filipinos, de los cuales jamás debe Mac 
Kinley forjarse la ilusión de que depongan 
las armas.

Por el camino de la guerra, los Estados 
Unidos no sacarán nada positivo, como tam­
poco España sacó ni un céntimo de Minda 
nao y Joló, porque sus habitantes no quisie 
ron someterse, á pesar de cerca de cuatro 
siglos de costosísimas é infructuosas expe 
diciones militares, que en gran parte con 
sumían los presupuestos del archipiélago.

Los moros de dichas islas, á lo mejor 
pasaban acuchillo un pequeño destacamento 
español; entonces para castigarles se orga 
nizaba una expedición militar de diez á do 
ce mil hombres; desembarcaban casi sin 
resistencia los españoles y los moros des 
aparecían ó se fingían amigos, para una 
vez regresada á Manila la expedición, vol 
ver á las andadas. No se puede dominar 
con las armas niogún pueblo.

Lo mismo puede ocurrir ahora en Fili 
pinas una vez sus habitantes avezados á la

I guerra.
Los yankees con sus inagotables recur 

80S guerreros se apoderarán de los puertos 
y ciudades que quieran; pero los filipinos 
no llevarán sus productos á esos mercados, 
ni irán á ellos á proveerse de lo que nece 
siten. ¿Y qué ganarán con esto los Estados 
Unidos?

Y cuenta que según datos oficiales últi 
mámente publicados por los yankees, por 
cada 40 soldados norteamericanos muertos 
en Manila á causa de heridas, murieron 

í 240 de fiebres malignas, viruelas, disente 
j ría, alcoholismo, etc. ¿Y esto fué en una 
I ciudad, y cuántos no perecerán de paludis 
j mo y otras enfermedades al entrar en la 
j manigua y en la guerra de emboscadas?

Pero aun suponiendo que los Estados 
Unidos logren imponer por la fuerza su 

I soberanía en Filipinas, la sumisión de los 
I filipinos solo durará hasta la primera oca- 
I sión en que puedan sacudir el yugoyankee.

Los filipinos de 1899 son muy diferentes 
I de los filipinos de 1897; están bien arma 
i dos y dirigidos por personas inteligentes, 
i habiendo unanimidad y entusiasmo en to 
i dos ellos para defender su independencia. 
I Entre las noticias que nos comunica el 

filipino á que aludimos, figura la de que 
las mujeres tagalas encargaban á sus ma 
ridos los asambleístas de Malolos:

También los yankees se equi­
vocan

Hemos hablado con un caracterizado fili- 
pino, que al parecer recibe impresiones di 
rectas de sus compatriotas, y nos ha dicho 
que el repentino ataque de los filipinos con 
tra las líneas yankees puede reconocer por 
causa los atropellos y crímenes que á dia 
no comete la soldadesca yankee, g-ente 
aventurera, reclutada en la hez del puerto 
de San Francisco de California y adyacen

Y nos ha recordado que hace muy pocos 
días^ los centinelas norteamericanos han 
asesinado impunemente á un oficial fili 
pino.

Los Estados Unidos, pues, se equivocan 
í medio, si envían soldados en 

vez de sindicatos industriales y mercanti

Dé lo qué le sucedió a Sancho Panza 
ROND AND,© su ÍNSULA.

Dejamoral gran gobernador enojado 
y mohíno con el labrador pintor y soca­
rrón, el cual industriado del mayordo - 
mo, y el mayordomo del Dulque, se bur­
laban do Sancho; pero él se las tenía 
tiesas á tidos, magüera tonto, bronco y 
rollizo, y dijo á los que con él estaban 
y al doctor Pedro Recio, que como se 
acabó el secreto de la carta del ^Duque 
había vuelto á entrar en la sala :

Ahora verdaderamente que entiendo 
que los jueces gobernadores deben de 
ser de bronce para no sentir las impor-

No entregar á lio lio sino sus ruinas. 
Y si faltan soldados, decretad que las mu 
j—s. pico ten lammén el ser picio de las ar 
m^. Seremos las primeras voluntarias.

Es^s son las últimas noticias recibidas 
y debemos reconocerlas y consignarías, 
ahora que no tenemos en Filipinas más in 
tereses que los generales de un pueblo ha 
cía otro.

Tagalos y yankees
Según los últimos despachos recibidos en 

Washington las pérdidas de los americanos 
fueron 250 y las de los insurrectos 4.000 
Anaden que han sido enterrados 500 de 
6SX0S»

depósito de aguas de Manila continua en poder de los 
americanos. . ”

Manifiesta además que estos se apodera 
ron de numerosos fusiles Mausers y de dos 
canones krup.

Zurf S.—H orden no ha vuelto A 
turbarse en Manila y sus alrededores al 
decir de los despachos deorigen americano 

Las autoridades de Manita desSn »1 
mayor rigor para impedir que los naturales

. — 1^Í4 —
1« comen.á dar tantos azotes, que era una 

compasión, y aunque Don Quijote se la 
tema, no se menaba del lecho, y no sa- 

quedo y callando, y nn temiendo no vi. 
X* r/ ® ““‘escai
y no fué vano su temor, porque en de- 
jando molida â la dueña li eallados 
verdugos, la cual no osaba quejarse^ 

y de^c“oi’ 
viéndole de la sab«na y de la colcha le 
pellizcaron, tan & menudo y tan recia 
meute que nopudo dejar de defeX 
se A punadas, y todo esto en silencio 
admirable. auenoio

Duró la batalla casi media hora, sa- 
leronse os fautas,1 as, recogió à Doña 

Eodriguez sus faldas, y guui..„do “ 
deshacía se salió por la puerta afuera 
sin decir palabra A Don Quijote; el cual 
doloroso y pellizcado, confuso y 
üvo, se quedó solo, donde le dkremos 
deseoso de saber quién habla sido ei 
perverso encantador que tal le habi. 
pnesto; pero ello se dirá A su tu 
que Sancho Panza nos llama, y el buen 
concierto de la historia lo pide.

que se hallan en la ciudad muevan sedicio I 
nes. I

Los periódicos afectos á los insi r e .3 ■ 
que se publicaban en Manila han tmo sus I 
pendidos. I

No se sabe aún quien será nombrado go I 
bernador general de Filipinas. I

Los que reunen más probabilidades de I 
obtener dicho cargo son el almirante De • I 
wey ó el general Merrit. I

DI general Otis será nombrado goberna- I 
dor de la isla de Luzón.

Paris 8.—Se dice que Aguinaldo va á 
enviar comisionados á las principales na • 
ciones para pedir á éstas el reconocimiento 
de la república filipina como Estado inde­
pendiente.

Manila 8.— En las inmediaciones de Ca- 
loocan se ha librado un ligero encuentro 
entre americanos y tagalos.

Los primeros han tenido dos muertos.
8.—Telegrafía de Manila el 

general Otis que el cabecilla Aguinaldo le 
ha pedido cesen las hostilidades y celebrar 
una conferencia con él.

El general se ha negado á darle contes - 
tación.— Fabra.

Barcos yankees á Manila
El sábado salió de Gibraltar con rumbo 

á Manila el transporte americano Grant.
El mismo día tocó en Gibraltar el caño­

nero yankee Gastine, el cual se proponía 
seguir su viaje á Manila tan pronto como 
hiciera carbón.

Las fuerzas americanas
Cartas de Manila recibidas por la prensa 

inglesa dicen que á mediados de Diciembre, 
de los 20.000 hombres que formaban el 
ejército americano, había 2.500 en los hos­
pitales con tifus, viruela y disentería. |

La mayoría de los soldados no pertene- \ 
cen al ejército regular, sino que son vo­
luntarios. I

Una de las cartas dice: I
«No es un secreto que muchos volunta \ 

ríos están cansados del servicio y casi amo- i 
tinados por el deseo de volver á sus casas. | 
Muchos no han manejado nunca un fusil y | 
lo confiesan; sus conocimientos militares no 
representan mucho. Añádanse á esto las des- I 
ventajas de un clima enemigo, la pobreza 
de los alimentos y la falta de costumbre para 
sufrir las privaciones y las fatigas del sol­
dado.

Temo que las consecuencias de una rup­
tura de hostilidades sean desastrosas y que 
las bajas sean numerosas.

Reducir las islas por las armas no será 
empresa fácil».

Hotieias
Un telegrama de Cherb urgo anuncia QUe 

un vapor español, el Ballesteros, de la ma- 
S* de 1.539 toneladas do
desplazamiento, y que había sido mandado 

Morán, ha sido saqueado.
de olttS. •“ *•

’’“°"

adr se han llevado casi to­
dos los muebles, los espejos, las cols-adu- 
ras y la vajilla del barco.
, incoado una sumaria para descu­
brir á los culpables del robo. P
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4 reunieron en una de las aulas
del Colegio de San Carlos los alumnos del 

^rjipo de todas las Facultades para
solicitar del Gobierno que se exima á los tí tulosdeUOporlOOdeUueXXgXl « , 

aun cuando continúe subsistiendo dicho im’ i
En la reunión quedó nombrada una comi i 

lón que visitará á los ministros de Fomen B 
to y Hacienda con el indicado objeto. S

— 1711 — I
bra de ser su esposo burló á mi hija, y I 
no se la quiere cumplir: y aunque el S 
Duque mi señor lo sabe, porque yo me I 
he quejado á él, no una sino muchas I 
'^eces, y pedido le mande que tal labra- I 
dor se case con mi hija, hace orejas de I 
mercader, y apenas quiere oirme; y es I 
la Causa que como el padre del burlador i 
es tan rico, y le presta dineros, y le sale S 
por fiador de sus trampas por momen- I 
tos, no le quiere descontentar ni dar | 
pesadumbre en ningún modo. B

Querría pues, señor mío, que vuesa I 
merced tomase A cargo el deshacer este i 
agravio, 6 ya por ruego, ó ya por ar- I 
mas; pues según todo el mundo dice 
vuesa merced nació en él para desha­
cerlos, y para endezar los tuertos y am 
parar los miserables; y pórgasele A 
vuesa merced por delante la orfandad 
de mi hija, su gentileza, su mocedad 
con todas las buenas partes que he dicho 
que tiene, que en Dios y en mi concien 
oía que de cuantas doncellas tiene mi 
señora, que no hay ninguna que ¡legue 
i la suela de su zapato; y que una que 
llaman Altisidora, que es la que tienen 
por mas desenvuelta y gallarda, puesta 
en comparación de mi hija no la llega

SGCB2021



Se acordó también invitar á los alumnos 
de provincias para que se adhieran à dicha 
petición.

En la Casa de Socorro del distrito de la 
Audiencia fuécurada esta madrugada Fran 
cisca Fernández Martínez, de dos heridas 
¡de aræa blanca en el costado izquierdo.

Según manifestó la lesionada, el autor 
de las heridas se llama Jorge González y 
vive en la misma casa en que ocurrió el 
suceso, Carretera de Extremadura.

Detenido por la Guardia civil el referido 
sujeto y una mujer que vive con él llamada 
Esperanza Barrera, fueron llevados á la 
presencia de Francisca y sin vacilación se 
afirmó en que aquel hombre era su vecino 
y el que le había asestado las dos púnala 
das.

Jorge y Esperanza negaron rotundamen 
te estas afirmaciones, pero no pudieron ex 
plicar satisfactoriamente la procedencia de 
las ere sienes que ambos detenidos presen 
>taban en la cara y manos.

La Francisca asegura que no dió motivo 
á la agresión.

De las averiguaciones practicadas en el 
barrio, parece que las dos mujeres riñeron 
por cuestiones de vecindad, y que el aman 
te de Esperanza medió en la cuestión usan 
do de la faca.

Francisca fué conducida al Hospital Pro 
vincial, y Jorge y Esperanza quedaron á 
disposición del juzgado.

Supónese que por el aliciente del robo 
pingüe de caudales que conducían ei tren 
de mercancías ó el correo, unos criminales 
obstruyeron la vía con enormes piedras y 
postes atravesados en el punto denominado 
Santa Andrea, cerca del túnel de los fia­
dos.

Por fortuna, la máquina desvió unos obs­
táculos y desmenuzó otros sin que hubiese 
que lamentar incidente alguno desagrada­
ble, si se exceptúa el susto de los viajeros.

No obstante las activas pesquisas de la 
guardia civil, los malhechores no fueron 
descubiertos.

tre ellos, el de la cesión por España de la | 

Florida, para convenir en la forma y éu j 
qué Cámara ha de iniciarse el debate. !

Terminada la reunión de ayer, visitó el 
Sr. Groizard al presidente del Consejo, pa­
ra darle cuenta de lo tratado y de las faci­
lidades de un acuerdo que, cuando sea de­
finitivo, le comunicarán los presidentes de 
las Cámaras.

‘ Procedentes de Sevilla iban en el tren á i 
Cartagena la señora doña Francisca Nieto |

. Conesa y una hija suya, de ocho años de • 
I edad. j
I En un descuido de la madre, la niña, 
‘1 que e taba asomada á una ventanilla, cayó 

■ fuera, quedando, por el violento golpe que 
í se dió en la cabeza, muerta instantánea- 
j mente. i
I La infeliz madre, en su desesperación, ' 
( trató de lanzarse del tren, siendo contenida 
i por el revisor.

Inmediatamente de llegar el tren á Mur - 
cia salió una máquina con un coche para ;

Î el sitio de la desgracia, llevando un médi- ’ 
¡ co, el personal sanitario y á la desolada 
' madre. 1

Mañana firmará la Reina los decretos 
aprobados en Cons j'o de ministros, relati - 
vos á la liquidación del ministerio de Ul­
tramar, y nombrado ministro de Fomento 
el Sr. Romero Girón.

Al ver el cadaver se desarrolló una terri 
ble escena.

Leemos:
<\Háblase en los círculos donde mejores 

informes se tienen, de una reunión que en 
suntuosa morada de la calle de Serrano 
han tenido los Sres. Romero Robledo, con 
de de las Almenas y general Weyler.

En esa entrevista se habló mucho de la 
actitud de cada uno de los congregados, 
en cuanto se refiere á los debates parla­
mentarios, y del tono y dirección de las 
acusaciones que se proponen formular.

Como primer acuerdo resultó una inteli­
gencia eutre los Sres. Weyler y conde de 
las Almenas.

Y en cuanta á los cargos que han de di-

Parece que en este proceso se han prac- i 
ticado algunas averiguaciones, referentes á ' 
la conducta observada por los hoy procesa­
dos, en el pueblo de Margarida. »

José Lucas demostró siempre su poca 
afición al trabajo, y en lugar de ir al cam­
po á realizar las faenas propias del labrador , 
se pasaba los días encerrado con su novia 
Isabel en casa de una vecina de ambos. I

Los padres del novio se oponían á sus re- j 
laciones amorosas, inculpando á Isabel de j 
alentar la holgazanería de José Lucas. (

Poco antes de realizar los amantes su j 
viaje á Valencia, José Lucas se apoderó de I 
algunas prendas de vestir pertenecientes á | 
un hermano suyo. j

La primera noticia que del crimen tuvie- ! 
ron las familias de Isabel y José fué por la i 
lectura de los periódicos en el juzgado de 
Concentaina, donde habían ido con objeto ! 
de participar la desaparición de José y el ; 
rapto de Isabel, respectivamente. |

La infeliz doña Teresa continúa mejo- 1 
raudo, si bien su estado completo de sani- j

í dad no podrá adquirirle en algunas sema- | 
ñas.

rigir, señalaron como puntos más vulnera- 
I bles la gestión del marqués de Peña Plata

La prensa de Lisboa anuncia el próximo 
debut en un teatro de aquella capital de 
doña Rita Elejalde,que se ha dedicado defi­
nitivamente al arte lírico, pues según los 
inteligentes lusitanos, posee una hermosa 
voz de contralto.

cv -VI ........................ ; como capitán general de Cuba v la del n-e'Se han recibido en el miawteno de Ma- ; neral Polavieja, cuando desemp^ó el nüs 
riña despachos de Filipinas en los que se — •
anuncia el envío de víveres desde Manila i

mo cargo en Filipinas.»
á las Carolinas, con destino á la guarnición |

I Una mujer de Marín, llamada Dolores 
I Pórtela, dió á luz hace unos días cuatro ni- 
I ños, dos de ios cuales nacieron muertos.
I La madre no ha experi mentado grandes 
¡molestias y actúa'mente goza excelente 
I salud.

I Dentro de dos ó tres días, regresará á 
Madrid el general Chinchilla para hacerse

________________, I cargo de la Dirección de la Guardia civil.
I que además de los tres barcos que están en 5
I camino de Filipinas se enviarán en seguida 
i otros tres, y luego todos los que vayan re- Î 
' gresando de Cuba. Sólo así podrá hacerse | 
I casi de golpe é inmediatamente la repatria- i 
I ción. j

que tenemos en aquellas apartadas islas.

I Hemos oído, y celebraremos se confirme

Los veinte millones

Un verdadero dolor embarga hoy nues­
tro ánimo.

Emilio Valderrama, el queridísimo com­
pañero que hasta hace pocos meses vivió á 
nuestro lado acompañándonos en la diaria 
lucha y nos ayudó con su inteligencia y ac - 
tividad á levantar el Correo de Madrid,

I Más rápido sería, sin embargo, contra 
( tar buques en el Japón.

El desarme europeo

Dicen de Washington:
«En una de las primeras sesiones que 

celebre el Senado se votará el crédito de 
veinte millones de dollars que hay que 
abonar á España por la cesión de Filipinas.

No habrá necesidad de legislatura ex­
traordinaria.»

Î El periódico La &aceia de Colonia ha recibido 
; de San Petersburgo un telegrama, en el cual

ha muerto víctima de larga y penosa enfer- ; se afirma que todos, los gobiernos invitados á 
medad. í enviar representantes á la conferencia del de-

Los Cortes
Más que un amigo, amistad cultivada i ®arme han aceptado las proposiciones del go- 

QQ > bierno ruso, encaminadas á designar como 
jg I punto de reunión la Haya, capital del reino de 

les Países Bajos.
I En vista déla marcha que siguen las nego-

casi desde la niñez, era para nosotros 
hermano y como tal le lloramos hoy y 
sentimos.

¡Descanse en paz el amigo del alma!

Real decreto
Usando de la prerrogativa que me co 

rresponde por el art. 82 de la Cunstitución 
de la Monarquía, y conformándome con el

El Círculo de Labradores de Castellón se
’5 ciaciones, se considera probable que la confe-

ha constituido en Cámara Agrícola, reca­
yendo los nombramientos para constituir la | 
Junta directiva en los mismos individuos 
que formaban la direcetiva del Círculo.

rencia se reuna en los primeros 
próximo de Marzo.

dias del me?

La misma conferencia será la encargada de 
fijar el programa definitivo de sus tareas.

Según nota del ministerio de Estado, que 
publica la GaceZa, el presidente de la re 

i pública de Honduras ha acordado que míen 
I tras se organice el cuerpo consular de la 
I expresada república, se confirmen en sus

Las jaraÉs cosslteimate

Se hacen algunas consideraciones que i 
tienden á demostrar la premeditación de j 
los autores del crimen, y á este respecto se : 
cita á un caballero que algunos días antes j 

perpetrarse el crimen, encontró en la es- j 
calera á los dos amantes, los cuales mos- * 
traron querer esquivar la vista de dicho 
señor. ।

De este hecho se supone que trataban los j 
criminales de sorprender á D. Julián He­
rrero cuando regresara del café.

Reformas sociales

Maíz á 2'».
Harina de 47 á 49.50, según clases.
Habas á 22 pesetas los lu kilogramos.
Vino de 16 á 22 pesetas el hectólitro, según 

clases.
Alcohol de 39 grados da 120 á 122.

ANDÚJAR
Trigo á 58 reales la fanega.
Cebada 20.
Centeno 30.
Escaña 16.
Maiz 40.
Alp ste de 65 á 70.
Harina 168 los 100 kilogramos.
Garbanzos de 60 á 120 reales la fanega.
Habas 30.
Arvejones da 30 á 32.
Yeros 32.
Vino á 12 reales la arroba.
Vinagre 12
Aguardiente de 56 á 58.

• Aceite á 36.
Ganados: de cerda cebado en vivo á 52 reales 

la arroba.
Ovejas á 54 la cabeza.
Cabras de 56 á 70.

ARÉVALO
Trigo á 20 reales la fanega, clase corriente.

—Para Madrid à 53.
Cebada de 22,50 á 23.

I Centeno á 30
! Algarrobas de 30 á 31 reales la fanega.
1 La entrada de cereales ha sido buena, y muy 
! escasa en los demás productos.
¡ ■ AVILA
! Trigo de 49 á 50 reales la fanega, cebada á 

25, centeno á 29
I Harina de 16 á 19 la arroba.

Algarrobas á 32 reales la fanega.

Puerto Rico

Aunque no espera el Gobierno que las 
discusiones del Parlamento puedan pasar 
de los puntos relacionados con la guerra y 
con la paz, prepara algunos proyectos. i

Entre estos figuran los de reformas ^ocia] { 
les. i

Ci H tal motivo, y á fin de ultimar algu i 
nos puntos de importancia, celebraron ayer 
una larga conferencia el ministro de la Go 
bernación y el secretario de la Comisión de 1 
reformas sociales.

Los proyectos que prepara el Sr. Capde 
pón en esta materia son cinco.

I
pirecer del Consejo de ministros; en nom í 
bre de mi augusto hijo el rey D. Alfonso í 
Xíll y como reina regente del reino.

Vengo en disponer que se reunan las 
Cortes el día 20 del actual para continuar 
las sesiones suspendidas por mi real decre­
to de 14 de Septiembre último.

Dado en Palacio á 8 de Febrero de 1899.

Desde Puerto Rico han dirigido una car 
ta á Le Mafin, de París, en la cual se ex 
plican detalles curiosísimos que muestran 
que el yugo americano parece á los natu 
rales del país mucho más duro que el de 
los españoles. A los gritos de júbilo y de 
entusiasmo que siguieron á la ocupación 
de la pequeña Antilla por los yankees, su 
ceden ahora las lamentaciones y los arre 
pentimientos.

Bolsa
1.® Trabajo de los niños. Este punto tan 

interesante fué ya tratado por el mismo mi 
nistro en un proyecto presentado en 1889, 
que no pasó de proyecto. En él se introdu ' 
cen ahora algunas variaciones. '

2.“ Trabajo de las mujeres. El punto 
no ha sido en proyecto alguno sometido á 
la deliberación del Parlamento.

3.” Responsabilidad industrial. Trátase 
en este proyecto d© fijar la resp nsabilidad í 
de los patronos en las desgracias sufridas j 
por los obreros, con ocas ón de los trabajos í 
desempeñados en fábricas y talleres. ¡

En 1894 trató en el Senado esta impor- | 
tante cuestión un distinguido representan- i 
te de Cataluña, sin llegar á acordarse dis­
posición legal.

FONDOS PUBLICOS Dell

4 0[0 PERPETUO INTERIOR

Fin corriente...........................
Item fin próximo....................
Serie F de 50.9 tO pts. nomls.

» E, de 25.000 » »

» 
»

D, de 12.500
C, de 5.030
B, de 2.500
A. de 50

» 
»

53
52
5.3
53

10
75
15
30

E6.25

56 41
56 60
56 60
58 60

53 5 0
55 6')
56 85
57 10
58 20

60
6‘
60
59

00 
00 
fO
00

» GyH, de 109 y 200.. 
En diferentes series...........

0{0 PERPETUO EXTERIOR

4C56
■ Regionalismo gallego
I La Junta directiva de la Li^a Gal'ega,
' constituida en la Goruña, ha publicado un 
-maniSesto encaminado, según dice, á «dar 

á conocer al país país gallego cuáles son 
; sus tendencias y aspiraciones, y qué fines 

políticos sociales y económicos se propone 
cumplir.»

i El manifiesto aparece impreso por du 
plicado, á dos columnas, la una en dialecto 
gallego, y la otra en el idioma nacional.

La afirmación más concreta de todo el 
documento aparece en la siguiente frase fi 
nal:

} «La Li^a solo busca la libertad de la pa 
tria gallega, dentro de la intangible nació 
nalidad española.»

Real decreto
A propuesta de mi Consejo de ministros, 

en nombre de mi augusto hijo el rey don 
Alfonso XIII y como reina regente del reirso 
vengo en decretar lo siguiente:

Artículo único. Queda derogado el decre­
to de catorce de julio de mil ochocientos

puestos, en lo que respecta á la república 
de Honduras, y con igual categoría que la 
que ahora tienen, los cónsules generales, 
cónsules, vicecónsules y agentes consulares 
nombrados por la Dieta de la república ma 
yor de Centro América)^ que los expresados s 
funcionarios no gozarán de sueldo y solo j y ocho por el cual se suspendieron 
tendrán derecho á percibir en su caso, los I Península é islas adyacentes las
honorarios fijados en los respectivos re^la * garantías expresadas en los srtieulos cuar-honorarios fijados en los respectivos regla 
mentos, y que la confirmación que motiva 
el presente acuerdo ha de surtir efecto des 
de el 29 de Noviembre anterior.

j to, quinto, sexto y noveno y párrafos pri 
mero, segundo y tercero del diez y siete

’ de la Constitución de la monarquía.
I Dado en Palacio á 8 de Febrero de 1899.

I El domingo último fué herida en su casa 
¡ de la Peña de Francia María Cuesta, ingre 
I sando en el Hospital provincial.
I El agresor fué Vicente Palomino.
I Ayer murió la María y Palomino fué de
I tenido anteanoche después de asistir á una 
I función en el teatro de Variedades.
I j. conducido á la presencia juI dicial afirmó que no había cometido ningún
I -uir r •» -ir ®

Rotas politicas
Ayer celebró una conferencia con el se­

ñor Sagasta el general Martínez Campos, 
hablando, como es natural, de política y 
principalmente de la unión de los Sres. Sil

Cinco niños hidrófobos

4." Estadística del trabajo. Se creará 
un registro que llevarán dependencias de 
los gobiernos civiles, donde se inscribirán 
fábricas y talleres de las provincias respec 
Uvas, propietarios y representantes, nom 
bre? y cargos de los obreros. En es*e pro­
yecto Ir'zo algunos trabajos el Sr. Aguilera 
desempeñando el ministerio de la Goberna­
ción.

5.“ Jurados mixtos. Creación de jurados 
constituidos por patronos y obreros, para 
dirimir cuestiones no sujetas á la résolu 
ción de las autoridades ordinarias.

) El Sr. Capdepón estudia con interés estos 
i proyectos, que serán los primeros que pre 
' sente á las Cortes.
I Si le dejan.

Serie F, de 24.009 pts. nomls. 
E de 12.000»

»

D, de 6.00 ) 
C, de 4.00 )
B, de 2.000
A, de 1.000

» 
» 
»

»

»

4 
« 
»

57
57

»
58

90
90

10

62 85

G y H, de If o y 200 
En diferentes series.........

»

Partidas de 50.000 pts. noms, 
Id. delOO.OGO » »

4 010 AMORTIZARLE

Serie E, de 25.000 pts. 
» D, de 12.500 »
» 
» 
»

C, de 5 000 »
B, de 2 500 »
A, de 500

nomls 
» 
» 
»

»

59 50
58 30

57 9

62
62
63
63
63 
^3

80
85 
00
60
60
75

63 00
00 0)
63 0)

uiciai anrmó que no había cometido ningún j vela y Polavieja, en el sentido que cada 
delito y que María había ingresado en el ; uno de los conferenciantes lo juzga, 
hospital enferma de pulmonía. ■ * ” ...........................

Compareció también á declarar un em 
pleado de una compañía de electricidad lia 
mado Santiago, que es amigo inseparable 
de Vicente, quien manifestó que al susci 
tarse la cuestión entre María y el zapatero 
el domingo se encontraba él presente y 
quiso mediar, pero no pudo hacerlo porque 
Vicente le dijo que si no se separaba ei 
viaje iba á ser para él.

i Santiago aseguró, según parece, que al 
i er la actitud de Vicente, le obedeció y se 
i marchó á su casa, que está próxima á la 
i del suceso.

I En cuanto á las discusiones en las Cor- 
1 tes, tiénese por cierto que lo mismo el 
j Sr. Sagasta que el general Martínez Can-

; pos estiman peligroso ciertos giros que 
í pueden darse al debate sobre la guerra, y 
l seguramente se fijarían en que la gestión 
' militar tiene que ser tratada ahora con no

Segovia 8.—En el pueblo de Navalman | 
zano, hace unos cuarenta días mordió un 
perro rabiojo á cinco niños. i

Los vió un céleére saludador de Arévalo, ! 
diciendo que ya estaban curados. i

Ayer falleció uno de los niños, después 
de horribles sufrimientos.

Se hacen activas gestiones para que la 
Diputación mande los otros cuatro niños al 
Instituto del doctor Ferrán.—

mercados
VALLADOLID

Trigo de 50,50 á 53,75 reales la fanega. 
Centeno 31,50,
Tf i guillo 42.
Cebada 24.
Avena 18.
Yer. s 18.

En diferentes series.......... 
Jbligaci¿nes del Tesoro (se­

rie A)....... . .............. .
Idem Id.(serie B)....................
Idem de Aduanas interés 5 OiO 

anual, núms. 1 si 1,600.000.
Idem hasta 10.0 0 pts. nomls. 
Billetes de Cuba (1886)......... .
Idem hasta 1 .000 pts. nomls. 
Billetes de Cuba (1890)....... 
Idem hasta 10.000 pts. nomls.
Obiigacions Filipinas 6 0{0,. 

Idem hasta 10.000 pts. nomls. 
Cédulas hipotecarias al 5 OiO, 

Idem íá 4 0¡0....... . .......... . ... . ..
Acciones Banco de España.,, 
Com.® Arrendt.® de. Tabacos. 
S- de elect, de Chamberí.....

CAMBIO®.

65 30 
»

65 35
65 45
67 Oí.-
65

» 
101

81
91

OG

75
75

50 50
50 50
41 65
41 75
59 50
59 50

105 75
100 9o
389 uO

»
103 5f

• : n

67 40
67 50
67 60
67 65
71 00
( 0 00

ÍOl 50
101 3)

90 60
90 50
53
53
46
46

50
60
40
40

63 6 3
6S o

•303 o
102 se
393 2o
227 2

?

Poco rato después, María fué al domicilio 
■ del declarante, y le enteró de lo que le ha 
í K sucedido, y en vista de que la herida 
I echaba abundante sangre, él mismo le 

aplicó un poco de barniz del que tiene 
su ermùno en el taller de tapicería que 
posee, pensando que serviría para contener 
la hemorragia.

Vicente Palomino á pesar de las manifes 
lu uegó su delito, y fuéllevado á la Cárcel Modelo.

pocas reservas, á juicio de ellos, por la ra 
zón de hallarse suó /udice generales d^l 

j ejército y de la Armada que tomaron parte 
principal en la campaña.

De presumir es que el Sr. Sagasta reite­
rara su résolue ón de continuar las gestio­
nes privadas y de hacer luego esfuerzos en 
las Cortes para impedir que, con motivo de 

i la discusión sobre la guerra, se produzcan 
Î incidentes ruidosos de ca:ácter personal.
I Con este pensamiento parece que se mos- 
¡ tró conforme el general Martínez Campos.

Î Ayer se reunieron en el Senado los mi- 
I nistros de Gracia y Justicia y Hacienda y 
I los presidentes de las Cámaras para tratar 

■ si el Gobierno ha de pedir ó no à las Cortes
bill de indemnidad por la cesión de Fili

1

«
.•Æ I.
.*■» •»

? actual, á las nueve de la '
BeÍlas’Añes^ Círculo de : lanto mucho en ei camino de no presentar
del nttr? ’1? A coronación l el 6ill.

amón de Campoamor. j En la discusión general procurará el Go-
RefiPTo .7,. I bierno su absolución. |

días pa ados estJvÍ^rn Qu® 1 Toíavía seguirán los Sres. Montero Ríos
catástrofe en la ocurrir una | y marqués de la Vega de Armijo estudian- '
vaiastrote en Ja iinea férrea de la Coruña. I ¿o el caso y Iqs precedentes que haya, en -

^áunque no de un modo definitivo se ade ­
lantó mucho en el camino de no presenta’

El “Ciudad de Cádiz,,
CorK^a 8.—Hoy miércoles, á las cinco 

de la tarde, ha fondeado f^n este puerto sin 
novedad el vapor correo Ciudad de Cádiz, 
de la Compañía Trasatlántica.

Corwñí 8. - El Ciudad de Cádiz, fondeado 
en este puerto, conduce fuerzas de artille 
ría de montaña y los batallones de Isabel 
II y Burgos.

Vienen el general de brigada D. Joaquín 
Oses Rodríguez; los coroneles D. Genaro 
Ochoa y D. Juan Arce; el comandante don 
Manuel Neira, los individuos de la carrera 
judicial D. Braulio Birrenechea. fiscal, y 
D EiüiÚ; Vélez, magistrado. El total de 
militares que conduce el Ciudad de Cádiz 
asci^^nde á seis jefes, 70 oficiales y 1293 
soldados.

i ■ --ú . a.; -'

VIvjiO
Aceites: siguen tom^kudofavor, vendiéndose 

á 43 reales la arroba.
Aguardientes: sin variación desde la última 

semana cotizándose á 68 duros pipa el de ca­
ña y 58 el an's.

Bacalao: continúa el alz i en los puntos de 
origen; pero con las existencias que hay en 
plaza se cree detdinen aquí los precios.

jùOô o Ail; Á ih Lí JÛ Ó

De los pasajeros, 1.284 son para la Coru 
ña y 498 para Santander

Durante la travesía han fallecido dos sol 
dados y una niña.

El Ciudad de C¿dú ha invertido en lana 
vagación trece días.—

Para el 9 de Febrero de 1899.
REAL.—No se ha recibido el anuncio.
ESPAÑOL —A las 8 l ¡2.—Cyrano de Berge­

rac.
PARISH.—A las 9.—Curro Vargas.
LAR A. — Alas 8 li2.—Los caballos.—Alta mar, 

—Los corazones de ero.—Segundo acto.
ZARZUELA —A las 9.—(Beneficio del Cole­

gio de huérfanas del Asilo de Santa Cruz).—En 
las astas del toro. -Gigantes y cabezudos. -La 
buena sombra.

APOLO.—A las81{2.—La chavala,—La fies­
ta de San Antón.—Amor engendra Uesdich 
ó el guapo y el feo y verduleras honradas 
Churro Bregas.

ROMEA. - A ias 8 1(2,—¡ A mí ios reventado­
res!. Bettina.—Loreto Frégoli.—Los secues-

Eq la actualidad se cotiza desde 2C0 á 240 
reales quintal, según clase.

Harinas: siguen los precios en descenso, ven­
diéndose desde 18 á 2 reales arroba.

Vinos: se sucedeu con frecuencia los arribos 
del Mediterráneo, pero los precios no sufren 
alteración.

Maíz: se e?paraa arribos del Río de la Plata, 
cotizándose el que hay á 11 reales ferrado.

Patatas á 32 reales quintal gallego las del 
país y 40 las de Castilla.

Castañas á 29 reales ferrado. í *^TURnTi?PT a lo» a i o t •x. t ,
I -“ARBIERI.—A las 8 1(2.-—Las citas.-—La fe­

rn . . o. . ALICANTE I ña de Villarrabanos.- De la piel del demonio.
Trigo de 35 á 37 pesetas los 100 kilogramos. I —¡Ladronesl (monólogo).
Cebada de 16,50 á 18. j Couplets por Mlle, Berges y baile çn todas
Avena á 18. f las secciones.

tradores.
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ADMINISTRACION:

'♦.ARCO DP SANTAMARIA 4

I FAVORITA
Agua higiénica para teñir el cabello y la barba. Las 

mejor inofensiva y tónica, sin nitrato de plata ni subs­
tancia nociva, según comprueba su análisis. Destina­
mos 1.000 pesetas al que demuestre que en nuestro 
preparado existe dicho metal. Evita las enfermedades 

el cuero cabelludo, contribuyendo á su crecimiento, no
^ncha la pk ni la ropa. Usase con la mano ó espon- 

Precio de. frasco, 3,50 pesetas.
venta en as principales. Perfumerías y Peluque- 

adrid y provincias. Por mayor en casa,del au-
’án, Caballero.de Gracia, 30 y 32, entresuelo,

áCIÓN e. PROVINCIAS'

CORREO DE MADRID ADMINISTRADOR:

DON ANTONIO GINER

SECCI0J7 Secretariat I -a ।Cinco años de constantes trahamQPnj . j cion de esta casa son la economía en ios reintegros y a facilidad y I ^®«ía eompletísima del impoeatu eepeclal «obre el alookol. ’sido premiados con la conSnzí v la« «í sencillez para llenar los impresos. * ------------ -- ' -----z.
el Correo de Madrid órgano central indisI corresponsales para la venta en provincias. I
de la unión secretarial. Pura la propaganda 1 entiende directamente con el comprador, dejando en beneficio de i

Correspondiendo á tan honrosas distinrínnpa vr wz» \ , s descuento que en otras épocas hacia á los mediadores. ICATALOGOS GRATIS |

œnslHuvéndosé ‘Pwbwio y firmado por todos f* 1®®®° ft^wreew en todo á la clase secre-
1» camnafia emorenriida^^® ^® que es garantía del éxito en ! V«m ®®‘^® a !?® ^®retarLOs la comisión del so par |
1* campana emprendida. » «« en » en cuantos pedidos, grandes ó pequeños, le hagan, y del s» !

I p®r álos Secretarios suscriptores al CORREO dk MAnuin IA ♦ SECCZOJff POLITICA Y BE NOTICIAS
Aparte de la Sección Secretarial ni ,,

plidamente su misión de diario cum- ?tanta lectura útil como otro cualQuiera^dA^«n ponteniendo i 
politica, absolutamente iXSfflaS?? sut 
jg™.»». ~ « bBfXlSÍES

íública además novelas interesantpa v ««/.««o*,-, 1 imorales, resultando así un diario Donuiar d? recreativas, siempre i 
dante y variada, suficiente á satisfit? todos^?os^Ví?^o®??“®’ I 
el mí.s barato de cuantos se publican en Madrid^ gustos, & la vez que j

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN I
Madrid, una peseta al mes. Provincias, CUATRO pesetas trimestre |

PAGO ADELANTADO I

álos Secretarios suscriptores al CORREO DE MADRID. I 
facilidad esta empresa sirve la modelación én cuenta i 

^lerta por trimestres á los que se hallen al corriente en el pago de los f 
anterior, y á los suscriptores que tengan | 

satisfecho el trimestre correspondiente. I
No estando dentro de estas condiciones, los peticionarios deberán I 

SSïdello siempre la Ï

wBlAS aDMíñíSTPaTíVáS, TOOáS ViGfiNí^ 
qu© facilita el «Correo de Madrid» 

sus suscriptores, sin premio ni comisión alguna, francas de porte,

SUSCRIPCIÓN COMBINADA 
AL « ÜL MÁUaiü» Y A 

u AüiffinâïBAQéR raioraA
ENCICLOPEDIA DE ADMINISTRACIÓN xdUNICIPAL 

premiada ©hm las ex^n^olonee de Paria y SJbteai^o 
,Por un convenio concerU c entre las empresas de estas dos du» i 
blicaciones, en obsequio i. Cuerpo secretarial, podemos ofrecerá I 
nuestros lectores la suscnpoión de este diario, en combinación con ’ 
tan mdispeiisabie revista para cuantos desempeñan Secretarías de 
Ayuntamiento ó Juzgado, y en general para todos ios empleados de 
la Administración publica.

Nada diremos de lo que ha sido, es y será el Correo de Madrid 
pero SI recomendamos á nuestros lectores La Administración Práe' 
tica, como la mejor de las publicaciones de Administración munici­
pal, no solo porque con la debida anticipación expone la toima de 
prestar en cada mes todos los servicios, sino también porque inser­
tando, con los formularios y ejemplos prácticos, las disposiciones 
vigentes en cada materia, y resolviendo cuantas consultas de interés 
general se le dirijan, sin perjuicio de contestar por carta las urgentes), 
vita el inmenso gasto que supone la adquisición de obras y manua- 
s acn.inistrathos y el peligro de aplicar erróneamente disposiciones 

ue en aquéllos aparecen a veces como vigentes, aun cuando en 
ealidad fueron ya derogadas por otras disposiciones

local.—Memoria sobre los vicios v abnqn 
existentes en los Municipios y proyectos y bases para corregirlos con 
un proyecto dé elevación á carrera de los Secretarios de Avnntnm 
n establecimiento oficial de un Montepío por
D. Bartolomé de Vera, Secretario de Ayuntamiento. Obra aue oitnvn 
el premio del Conde de Toreno, bajo el patronato de la Real ác©¿a y eS de lujo coSM; 
dicha Corporación, cómo regalo al autor, según las bases del 
curso.—Precio, 2‘50 pesetas.

MANUAL DE RECLUTAMIENTO Y REEMPLAZO DEL EJÍ-RPíta y Perea, oficial I.»del AySSS^ 
de Madrid. —Precio en rústica. 6 pesetas. uniamiento

LA ADMINISTRACION 
table estado y remedios 
rica de las Venerandas 
Romera, esdiputado pr»v

EL CACIQUISMO, n 
Secretario de Ayunta m

Manual del Tlmbrw a 
Guia de Gonscunos f25
Gala de Apre nio* (8.*
NovislxBO Prontuario
Guia de Quintas, ó de 

ciones ds; buques de
Sil Libro Ayuntamien -ds, 

edición), 1,50.

—Reconocidas causas de su lamen* 
ue precisa, con una reseña histó- 
lidades de Castilla, por D. Elias 
recio, 5 pesetas.

Onofre Viladot, 
CIO, 2‘5Q pesetas. ’
pesetas. 
60. 
bO. 
bu clón industrial y de con.orcío. 2.

Ejército ytripula- 
sea Ley Municipal vigente. (Novísima

ASanual dcB servloto de in.peeclón é inoestigación de la Haciese í 
pública, que contiene el Realjdecreto y Reglamento de 31 Agosto de 1823, T ' 

l^esi.laeión de Alinae.—Obra completísima con dos Apéndices, pu* ! 
blicados el uno en 10 de Agesto de 1^2 y otro en Septiembre de 1892, 3,60. j 

Contrlbaeáón territorial.^ cartillas ÿ afnillaramientes, con Aptadi. 
ce de Septiembre de 1893 y ley de Presupuesto de 5 de Agoste de los pro pi) 
mes y año, 4.

Gaia de Secretarlos de Ayuntamiento, con muchos iormuiarí) 
de expedientes, etc., y un Apéndice de Marzo de 1893, 3,60.
d^*18 vigente. (Ultima edición). Con un Apéndice de Martí

Gaia del uso de armae« eaza y veeoa, 0,76.
Sftanual de froeedimíento de lae reclamaciones ecónomico-admi 

nistrativas del ministerio de Hacienda y del procedimiento administrativa 
para todas las oficinas centrales, provinciales y locales dependientes de 
Ministerio de la Gobernación, 1.

®®Sl»Hiento del Rvvcuardo de ooneumoe de 29 de SepUsm ^fi 
de 1885, con notas importantes. (Edición de Julio de 1889, 0,60.

Manual de emigiraeionee. (Edición de Mayo de 18^). 0,75,j 
.,Ley del Juicio por Jurados, extensamente anotada. (Ediciones d« 
Mayo y Julio de 180. Su precio, 1.

** prestaelón personal parú ibras públicas y municipales 
—(Edición de id. id.), 1,50.

«Contratos administrativos de lo Ayuntamientos y Diputaciones 
provinciales. (Edición de 1887), 1.

lanual de alojamientos y bagajes. (Idem de Junio de id.), 1,50. 
Suministros al JEJércite y Ouardia civil.—(Idem id.), 1,50. 
wcjglamentos de* fi&eg;istro mercautil y Bolsas de Comercio, 0,75.

I n'Az*®* ***®*^“ fliMpropiaelón forzosi» por causa de utilidad 
I puoiiiM, extensa y convenientemente anotada, con modelos y formularios 
% ios actos y servicios referentes al ramo. (Ultima edición), 2,50.
I Manual de repartee de la contribución territorial, con 2.700 tablas, cén 
I 1/5?® céntimo cada una, que empiezan con la de un céntimo de peseta por 
I las de 2,3,4,5, 6, 7,8,9,10,11,12 céntimos, y asi sucesivaméata

nasta la de 36 pesetas y un céntimo; continuando después lae 2/. 28,29, 30, 
de enteros, hasta el 99 ©¡O; todo lo que facilita extraoroinariamente 

iíkS- ^®hos repartos y las múltiples operaciones de intereses.
ta,mDiéa formulario de repartimiento, llenadas todas sus casillas 

o? I además, formuiorios délos estados que han de acompañarse
Sr “®® V ^hjnhñstracíón de Contribuciones y Rentas, y extensas 

sobre el modo de practicarse esos trabajos y de usar lab 
lo. .«.fj cuales va adjunta una clave que evita á lavez que la confusión 

7 «J^^cc^-ciones que sin ella podrían originarse. (Edición da 1883), 8, 
tilia V P®*a« y medida*, antiguas y métrico decimales de Cas
V muí íi de España, útilísimo á todas las clases sociales,

®^ Alcaldes y Secretarios municipales para la con 
ÍÍa«f“^^^«-’^ient®s, etc.; publicado en Diciembre de 1881, 2,60.

contiflna* Contabilidad municipal y partida doble, que
borradí^r* ^6 intervención con su correspondiente libro

corrientes; otro de balances mensuales 
Qua se Depositaría, basado en un presupuesto

^®® ^rtícuiüs del adiXnaf bTSirl! y cuenta de contribuciones; un presupuesto
I naSdJ óidnliquidaciones y otros estados de gastos é ingresos,

I 
8 
I a 3

3

El precio de la suscripción de esta revista es 15 pesetas anuales y 
16 la del Correo de MADmaí pero suscribiéndose por un año á estas 
dos publicaciones, ei será pesetM anHaie».
í . S¿8 indispensable obtener estas ventajas hacer el pago al 
pedir las suscripciones.

y Contabilidad provincial y munlcinal 1 25 
con l'ïûo Adminletraciéa municipal.—-4 tomos en 4.® prolongado,con 1.700 formularios, cuya obra se publicó enel año

El Animal ... OBRAS LITERARIASSíoíí Quid dramática en cuatro F-jtos, verso, 2.
El ciÍÍJ do iz ^«’«•—Comedia en un acto y en verso. 1. *

Perla. UtwSSïS^ , <oÍ!?ígSÍ^* periódicos, etc., L
I cas, literario.,—máximas y sentencias morales, filosóficas y políú

íMFMSá uai, «tühBiU uL mAuUíu»
Tenemos confeccionada en excelenete papel de hilo é impresión 

rada la do todos los servicios Ayuntamientos Juzgados 
cipai . 1*0« pedidos se despacaa a correo seguido.'
9 , ipsJes á les «Micipic» reporta b modela

Gal. de Cédula.pera « í?» o®. ®dición’i j- , .
Elección.» de toda, clases, -péndice de Igfí?, 1.iídifleioí , solares, cmXpt orlantes, S.

-?S2¿S « “t51eíSs&eX,"í ««*

Electoral de 8 de FebrVro^de ade.res^îno^^'ï® ^ Cortee, y Ley
K ««cionee de Coneaiai.. yDlnntLdn! «-potadas, 1.

U Admin-t Hjíuto d?«fíVWah;?‘d?l¿gg^ . mtrodJL poX ÎSiJïïîS tos^ la^idíSf*^^ “ “““ estas obras á cuan

jrtxtós —TT—__________________

I AOíusistrsaáB « lapítnU, áren ds Santa María, t. Madrid

A histórica contemporánea en verso 1,6^
y i lant»! Bosquejos políticos, económicos y sociales, 2«
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